Columna de la discapacidad
¿Y AHORA, QUÉ HACEMOS?

Pedro Avalos

La columna de la discapacidad de esta semana está teñida por la aprobación, en general, por la Cámara de Diputados, del proyecto de ley ómnibus enviado por el gobierno.

Durante todo el mes de enero asistimos a la enorme presión ejercida por Milei y su ministro Caputo, sobre los gobernadores, en particular y sobre los diputados en general, para lograr que desoigan el clamor popular y para poder alinear a la tropa propia y los sectores más cercanos.

En paralelo, la sociedad fue construyendo muy lentamente una red que pudiera unificar a sectores con problemáticas tan diferentes, pero heridos de muerte si avanza el proyecto neoliberal.

I.-

La desprolijidad en el tratamiento del proyecto de ley nos impide, todavía, poder evaluar el texto final que fue aprobado en general.

El martes continuará el tratamiento, artículo por artículo, y allí se verá el resultado final de esta puja.

Pero a nadie le quedan dudas de las intenciones del gobierno.

El mundo del arte sabe que la cultura debería dejar de ser un gasto del Estado. Deberá convertirse en un negocio de unos pocos empresarios, que generen expresiones allí donde el tamaño del mercado potencial, permita realizar inversiones.

El mundo de la ciencia sabe que el modelo no admite investigación y desarrollo. Las empresas tendrán que bancar procesos de investigación propios o pagar por el uso del conocimiento generado en los países centrales. Allí sí, el estado investiga y mucho. Y las multinacionales han logrado una articulación de lo público con lo privado.

Incluso los sectores industriales y comerciales menos concentrados, advierten que el destino del proyecto de Milei es similar al que se abriera en los 90 y terminara con el estallido del 2001.

De los trabajadores no necesitamos hablar nosotros. Ya lo hicieron ellos hace 10 días, llenando la Plaza Congreso a la par que se concentraban a lo largo y a lo ancho de la Patria, en las ciudades más importantes del país.

II.-

Las multisectoriales, funcionando en todo el país, nos recuerdan la frase de un viejo amigo que ya no está: “¡que florezcan mil flores!”.
Desde hace mucho tiempo, venimos predicando que es necesario recuperar el carácter movimientista que supimos tener, cuando fuimos motor de la historia.

Y tenemos claro que la palabra no basta.

Lo importante son los hechos, por más fundamentada que sea nuestra prédica.

Pero, también, tenemos claro que hay momentos en la historia de la Patria, en los que la agresión a los intereses y aspiraciones de tantos sectores en forma simultánea, provoca esta necesidad de una respuesta conjunta.

Esa fue la enseñanza primera que nos dejó el 2001.

Pero tenemos que recordar la segunda de las enseñanzas. Sin un proyecto claro, después del que se vayan todos, nos encontramos con que están todos de vuelta.

III.-
También venimos insistiendo desde hace tiempo, con que hay dos sectores vacantes que no tienen una real representación de sus intereses.

Hablamos del sector de jubiladas y jubilados; de las personas mayores en general. Y hablamos de la discapacidad.

IV.-
Un proyecto claro en materia jubilatoria pasa por unos pocos puntos.

Pasa por que nos devuelvan el poder adquisitivo que perdimos desde la época en que ganábamos el equivalente a 450 dólares, a la hora presente, en la que la mayoría, cobra el equivalente de menos de 100.

Pasa por que la sustentabilidad del sistema, no se base en el aumento de la edad jubilatoria, sino en el aprender de otros sistemas más sólidos, como el noruego, que se fondea en el petróleo del Mar del Norte.

Pasa por que nos devuelvan nuestra obra social, el PAMI, para que podamos generar, en cada unidad de gestión local, un comité de seguimiento y control integrado por jubiladas y jubilados que garantice la mejor de las prestaciones.

Pasa por la construcción de un millón de viviendas con el Fondo de Garantía de Sustentabilidad, que nos permita obtener los recursos necesarios, a la par que se contribuye a la solución del tema de los alquileres.

Pasa por la organización de centros de abastecimiento para las personas mayores, abiertos a la comunidad toda, para incidir en la estabilización de los precios.

Pero no alcanza con medida sectoriales: es imprescindible que esta propuesta para nuestro sector, se encuentre articulada con las propuestas para la comunidad toda. 
Porque nadie se realiza en una comunidad que no se realiza.

V.-
Y en materia de discapacidad ocurre algo parecido.

La base está en las palabras de otro amigo que ya no está: “Dentro de la ley todo, fuera de la ley nada”.
Es por eso que preguntamos:

¿Se cumple el cupo de personas con discapacidad trabajando en el estado?
¿Se han adjudicado todos los espacios para la instalación de pequeños comercios para las personas con discapacidad que es posible adjudicar?
¿Se encuentra garantizada la accesibilidad en los edificios, en los medios de transporte y en la vía pública?
¿Las obras sociales, que pagan las prestaciones de discapacidad con los recursos del Fondo Solidario de Redistribución, cumplen con la ley 24.901?
¿Los gobiernos provinciales y el de la Ciudad de Buenos Aires, han adjudicado el cupo del 5% de las viviendas sociales que les corresponde a las personas con discapacidad?

Como ya dijimos, esa es la base.

Hace falta adoptar muchas otras medidas que no están en la ley y requieren una decisión política.

Una persona que cobra una pensión no contributiva, no puede seguir cobrando la miseria con la que vive hoy.

Las maestras de apoyo y demás auxiliares a la inclusión escolar, tienen que recuperar el 50% de sus haberes que le recortó Macri, durante su gobierno.

Las provincias que no han adherido a la ley 24 901, tienen que cumplir la Convención Internacional de los Derechos de las Personas con Discapacidad.

VI.-
Ese es el sentido de la participación de las personas mayores y de las que tienen discapacidad en cada asamblea multisectorial que se desarrolla a lo largo y a lo ancho de la Patria.

Es una expresión del carácter movimientista que venimos impulsando.

En otras épocas, discutíamos si bastaba la representación política electoral o era necesario incorporar sectores ajenos a la política, pero con roles sociales definidos.

Las personas con discapacidad y las personas mayores tenemos, en alguna medida, participación en las multisectoriales.

Sin embargo nos sigue faltando la representación política.

Es por eso que impulsamos la constitución de un partido político, que nos permita traer al Congreso Nacional, un diputado o una diputada por provincia, que represente nuestros intereses y nuestras necesidades.

Repetimos una y otra vez que con 24 legisladores conformaríamos el 10% de la Cámara.

Entonces ya no seríamos prenda de negociación.

Y si, además, logramos traer un proyecto que incluya a los olvidados de siempre, podremos lograr un nuevo ciclo de desarrollo inclusivo para nuestro país.
Con todos adentro:

· Con las personas mayores.
· Con las que tienen discapacidad.
· Con los trabajadores y trabajadoras en blanco.
· Pero también con el trabajo independiente, con quien que busca trabajo y con quienes tienen el trabajo prohibido, porque pierden su plan social.
· Con la ciencia.

· Con las y los artistas, la educación y la cultura.

· Con el empresariado y el comercio.

· Con el campo, con los barrios populares y las ciudades.

Con todos.

Muchas gracias

Transcripción de la columna de la discapacidad del programa “Por Mayores” que se emitió el 4 de febrero de 2024 por AM 1010, Radio Onda Latina a las 10:00 am.

